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P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. PUNTOS DE S Ü S C R I C J O N . FUERA DE MUKCIA. 

ün mes. . 

Tres idem. 

i Se i s idem . 

1 rea les . 

20 » 

36 » 

En Murci . j .—Liiirerías de Riera; Contraste y P r í n 

cipe Alfonso; de Selles , Apóstoles; y en la Redacción 

y Administración, Arco del Vizconde. 5, tercero. 

Tr imes ire 24 reales. 

S e m e s t r e 42 » 

Año 74 « 

ADVERTENCIA. 

,̂̂ .Los señores suscritores de 
fuera, cuyoabonolm terminado 
en 20 del presente Junio y que 
deseen continuar como suscri
tores á EL FARO, se servirán 
remitir él importe del trimes
tre, si no quieren sufrir el re
traso consiguiente á su falta de 
cumplimiento. 

J u e v e s 2» de J u n i o de f S O S . 

LOS PÓSITOS. 
— o — 

ARTICULO! . 

Existe en España uua institución cuyo 

origeu se remonta á los Lueuos litiiipos dei 

poderoso imperio rumano, institución útil, 

necesaria y conveniente a nnes.ra patria, 

por los beneficios que ba prestae^o y presta 

durante el largo periodo de cinco siglos que 

lleva de permanencia de.-de su restableci

miento en la Península. 

Invadido el suelo ibérico por los bárbaros 

del Norte, debieron sin duda desaparecer de 

éi los Pósitos, que es la ¡uslitucion de quei 

tratamos, pues ni en la época en que a q u e 

llos dominaron en el país, ni en la de los 

árabes, se tiene noticia de que funcionaran 

sus establecimientos. 

En tiempos tan azarosos no es de estrañ-ir 

que íií los conquistadores ni los conqu-sta-

dos se ocupasen de otra cosa que de la guer

ra en la cual unos y otros cifraban su por 

venir. Pero aquéllos siglos calamitosos, aque

llas sangrientas ecatorabes, jquel ias destruc

toras luchas, hubieron de llegar á su l é rmi -

Do.duranie el glorioso reiuado de los Reyes 

c¿i tóiicos, los cuales fuerou disignados por la 

Pr«videncia para labri>r la ventura de la pa 

tría por medio de la paz, y para engrande

cerla como nu.ica lo habia est-.do. 

Pues bien, una institución cuyo objeto era 

I socorrer á lá humanidad, fomentando a d e 

mas el primer ramo de nueslra riqueza, la 

agricultura, habia necesariamente de r e n a 

cer al ítnpulso de la piedad de aquellos so 

beranos. En electo, volvieron a funcionar 

de nuevo los lósilos, pero sin otro fin por 

eutouces, que el de facilitar pau á l o s cami-i-'' 

uantes. Asi continuaron con (1 mas favora-

I ble éxito hasia que el rey Felipe 11 á pesar 

de los graves asuntos que ocupaban su atefjí 

cion con molivo df ias continuas guerras que 

sostenía en retnotas regiones, les dió el c a 

rácter qoe boy tienen de socorrer cou g ra -

uus y dinero á los labradores necesitados 

en cierta.-, épocas dei año, principalmente e&' 

la de la sonieniera. 

Los beneficios que prestaron á la clase 

agriculloia FJI los sucesivos re ín 'dus de la 

dinastía austríaca, fueron in,alci.l.ib!es,'pues 

habiendo sido cspulsados d.i nuestro territo

rio los moriscas, gente laboriosa y acomo

dada, qiied..ron casi <lesicptas algún;)* comar

cas, y lus campos que se hobieran conver

tido en impioduciivo- enalés por falta de re

cursos en los nuevos cultivadores, se vieron 

prosperar en pocos años cou el ausilio de i ^ s 

Podios . 

Toilavia sin embargo, no habia llegado la 

época de su tlorecimienio, la cual fué efec

tivamente leinando Fernando VI, á quien' 

tanto tiebe nuestra patria por su sisrema de 

paz y de economías que la sacaron liel aba -

liuiíento i que la h ibian d.jado r 'due ida ( 

ambiciosos é incapaces favoritos. Fabuloso 

parvce el capital qu« eu aquella venturosa 

épo! a reunieron, pues valorados los granos; 

llegaron á imponarcon el metálico, la enor-' 

me suma de ndl millones de reales, con cu

yos íimieiisos recursos ei^ unos tiempos en 

que la población dé España-era eca -amen ie 

de nueve millones de habitantes, tuvieron 

i!o solo pai'a cubí-irsua atenciones, sino lam

bien para prestar algunas cantidades á los 

Ayuutainientüs á fin de que las empleasen 

en obras de í n t e r e s local, habiéndose cons

truido además casas paneras para el uso de 

los eslablecimienlos que carecían de g r a n e 

ro propio, los ciiaJcs por su capacidad y 

buenas condiciones son de los mejores edi- ' -

ficios que éx i s t eu ' en varías ¡ioblacíones, 

s rviendo en la actualidad algunos de ellos 

en las provincia» de Andalucía d é C a s a s C a -

ipíLulares y de escuelas de ambos sexos. 

Los grandes sobranies que anualmente r e 

sultaban á los Pósitos, durante el re inadode 

Carlos I I I , después d e satisfechas sus nece-

I í idades, movieron á las juntas d e gobierno 

de los mismos á tomar un considerable nú

m e r o d e acciones del Banco de San Carlos 

que se creó en aquella ép-ica, cuyo impon» 

les ha sido devuelto en el año anleriur de 

1867 en billetes del material del Tesoio, en 

virtud d e liquidación practicada por ia Di

rección general de ia Deuda (»ública, los 

cuales han sido convenidos á metálico to-

eáudoles á los establecimientos de algunas 

provincias medie millón de reales. 

Mas á pesar de todo la legislación por que 

se regían era imperfecta. Este vacío se hubo 

d e l lenaren cl Reglamento formado en vir

tud de Real cédi.la expedida por Carlos IV 

en 1792, en cl cual se concedía á aquellos, 

grandes prívih-gios que asegurasen sus cau

dales, habietidosido confirrn;.das estas sabias 

disposiciones por Reales órdenes d e \86\ y 

62 que existen vigentes. 

I I . 

Tal ha sido el origen y adelantos de los Pó-

siios hasta fines dei pasado siglo; ahoia va

mos á demostrar su íniporiaucia. su o i g a -

nizaciou y losservicios que,prestan ala clase 

ag'riculiora. 

Esta benéfica institución se halla es lendí-

da eh toda la i'enínsula á eseepcion de muy 

pocas provincias donde no se conoce, r e u 

niendo lodos los Eilableciuiieutos existentes 

en la actualidad un capital de cerca de t r e s 

cientos millones d e rs . con inclusión de los 

crédilos en granos y melálíco. Las provinr-^^ 

cias de Castilla y Andalucía son las q u e 


